
14 / El Magallanes, domingo 5 de abril de 2026 Opinión

Alejandro Kusanovie Glusevie
Senador por Magallanes

La Semana Santa: un puente entre

el sacrificio y la renovación personal

L
a Semana Santa
es mucho más
que un periodo
de asueto o una
serie de ritos li-

túrgicos marcados por el
calendario; es un espacio
profundo de pausa exis-
tencial. Aunque sus raices
están firmemente plantadas
en la narrativa cristiana
del misterio de la pasión,
muerte y resurrección,
su simbolismo trasciende
lo estrictamente religioso
para ofrecer una lección
universal sobre la natura-
leza humana y nuestra ca-
pacidad de transformación.

El núcleo de esta con-
memoración reside en el
concepto del sacrificio. En
un mundo contemporaneo
que prioriza la gratificación
inmediata y la acumulación,
la Semana Santa nos recuer-
da la importancia del des-
prendimiento. El "camino
de la cruz" simboliza las
cargas que todos llevamos:

miedos, fracasos, duclos y patia: frente a la traición
limitaciones.

Desde una perspectiva
introspectiva, el Viernes
Santo representa el mo-
mento en que debemos
confrontar nuestras pro-
pias "muertes" simbo-
licas. Es la invitación a
identificar aquello que
en nuestra vida ya no da
frutos: hábitos nocivos,
rencores anejos o visiones

limitantes sobre nosotros
mismos. No puede haber
una renovación real sin
antes aceptar que ciertas
partes de nuestra identi-
dad deben quedar atrás.

Uno de los aspectos más
potentes de este tiempo es
la reelección de vida. A
menudo vivimos en piloto
automático, reaccionando a
las circunstancias en lugar
de elegirlas. La Semana
Santa funciona como un es-
pejo que nos pregunta: ¿ Qué
estamos eligiendo hoy?

La Elección de la Em-

y el abandono que narra la
tradición, surge la oportuni-
dad de reelegir la lealtad y
la compasión hacia quienes
nos rodean.

La Elección del Silencio:
en el Sábado de Gloria, el
silencio es el protagonista.
Es una invitación a callar
el ruido externo para es-
cuchar la voz interior, per-
mitiendo que la reflexión
madure antes de la acción.

La Elección de la Espe-

La reflexión que debe-
mos hacer como individuos
no debe quedarse en el
plano del pensamiento, sino
traducirse en una metamor-
fosis cotidiana. Si la Sema-
na Santa no nos impulsa a
ser personas más integras,
solidarias y conscientes, se

queda en un simple ejerci-
cio de memoria histórica.

Debemos preguntarnos
cómo podemos "resucitar"
en nuestras relaciones in-
terpersonales, en nuestro
compromiso con la justicia
social y en el cuidado de
nuestra salud mental. La
verdadera victoria que se
celebra en estos días es la
de la vida sobre la inercia,
la del amor sobre el egois-
mo.

La Semana Santa nos
ranza: la Resurrección no ofrece el mapa para un
es sólo un evento teológico,
es un estado mental. Es
la decisión consciente de
creer que el caos y el dolor
no tienen la última palabra.

viaje interior necesario. Es
una oportunidad anual para
hacer inventario de nuestra
alma, soltar el lastre del
pasado y reelegir, con plena
consciencia, una vida que
sca coherente con nuestros
valores más profundos. Al
final del camino, el objetivo
no es solo recor dar un sacri-
ficio antiguo, sino conver-
tirnos nosotros mismos en
agentes de renovación y luz
en nuestro entorno.

Marcos Buvinic Martinic

Una sorprendente novedad

Una pregun-
ta que ronda
en la cabeza
de no pocas
personas es

cómo celebrar la Pascua en
medio de tanta violencia y
muerte. ¿ Cómo celebrar la
victoria del amor sobre la
maldad y de la vida sobre
la muerte? ¿ Cómo celebrar
el nacimiento de un ser
humano nuevo, cuando
vivimos en un mundo de
violencia, de dolor y muer-
te, que nos embiste por
todos lados: en la violen-
cia de las guerras y de la
injusticia, en la violencia
en las familias, y hasta en
los colegios? Pareciera que
todos los esfuerzos de los
seres humanos, por gran-
des que sean, chocan con
una barrera invencible: el
triunfo de los violentos y
su maldad y la victoria de
la muerte.

Precisamente, la Pas-
cua es la irrupción del ser
humano nuevo -cl Resuci-
tado- en medio de la vio-
lencia que se ha desatado
en el ajusticiamiento de
Jesús, el Servidor de Dios
y de todos. La Pascua del
Resucitado es el anuncio
de que la violencia, la
maldad y la muerte no
tienen la última palabra
en la vida de las personas
ni en el mundo. La última
palabra la dice Dios, y es
una palabra de vida que

derrota los dos enemigos
de la felicidad humana: el
pecado y la muerte.

Esta es la novedad que
irrumpe con Jesus de Na-
zaret que en Galilea pro-
clamaba: "El tiempo de
espera ha terminado. Se
acerca el nuevo orden (el
Reino de Dios) que trae
Dios. Cambien su forma de
pensar y de actuar. Crean
esta buena noticia". Y
también dice el evangelio
que "vino a los suyos, y los
suyos no le recibieron"; asi
el que "pasó por el mundo
haciendo el bien" fue re-
chazado y terminó ajusti-
ciado en la cruz. Pero tres
días después, las mujeres
fueron de madrugada al
sepulcro y oyeron una voz:
"¿Por qué buscan entre los
muertos al que está vivo?
Jesús no está aquí. Ha re-
sucitado".

Esta es la novedad de la
Pascua, la fiesta central de
la fe cristiana que celebra
que la buena noticia se ha
hecho realidad, la espera
ha terminado porque Dios
ha hecho lo definitivo:
de un muerto surgió un
resucitado, un ser nuevo,
una vida plena en Dios sin
pecado ni muerte. Y como
el Resucitado está libre
del tiempo y del espacio
y de todos los condiciona-
mientos humanos, aparece
y desaparece, se hace pre-
sente con los caminantes

de Emaús, se presenta en tu victoria? ¿ Dónde quedó,
la playa donde come con
los apóstoles y se le reco-
noce al partir el pan.

Claro que a Alguien así,
a los primeros discipulos
les costaba definirlo, y fue
el apóstol Pablo que en sus
cartas lo fue explicando y
lo sefialo como "el nuevo
Adan", es decir, "el Hom-
bre Nuevo", que ya no está
sometido a los poderes de
este mundo ni a la muerte.
También, Pablo dirá que
es "un cuerpo espiritual",
es decir, que es Alguien
concreto y reconocible
como persona, pero de una
manera diferente, "espiri-
tual", como Dios que esta
en todo, actúa en todos y
llena el universo; es de-
cir, dirá Pablo "en Cristo
habita corporalmente toda
la plenitud de Dios".

Esta novedad del Re-
sucitado, que es algo im-
posible para las fuerzas y
poderes de este mundo, y
resulta increible para la
sola razón que busca do-
minarlo todo, no consiste
en la reanimación de un
cadáver -como pasó con
Lázaro, a quien Jesús sacó
del sepulcro y volvió a ser
el que era antes y, luego,
terminó muriendo- sino es
que la muerte ya no tiene
dominio sobre El. Enton-
ces, al apóstol Pablo dirá
con provocativa ironia:
"¿Dónde está, oh muerte,

oh muerte, tu aguijón? La
muerte ha sido devorada
por la victoria de Cristo".

Por eso, la Pascua es
la inauguración del ser
humano nuevo, plenamente
realizado. Es el nacimiento
de la Humanidad Nueva, la
cual no acontece solo en
Jesús, sino que es un don
para todas las personas,
pues "El es el primogénito
de entre los muertos", "es
el primero entre muchos
hermanos".

A veces, en situacio-
nes difíciles, se escucha
decir -como torpe frase
de consuelo- "no te preo-
cupes, todo tiene solución,
menos la muerte". Ese
torpe consuelo no tiene
nada que ver con la fe
cristiana, pues la fe de
los cristianos es preci-
samente la proclamación
de que la muerte ha sido
"solucionada", ha quedado
vencida por Aquel que es
la Resurrección y la Vida,
y el triunfo no pertenece a
la maldad y a los violentos,
sino a Dios que es el Amor.

Entonces, la Pascua del
Señor Jesús es la celebra-
ción alegre y esperanzada
de la presencia cercana y
operante del Resucitado.
En ella celebramos que no
vivimos para ser aplasta-
dos por la maldad humana
y que no vivimos para
morir, sino para resucitar.
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